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    Introducción


    En alguna ocasión dije de la arqueología que ninguna otra disciplina puede penetrar en el tiempo como ella lo hace para estar frente a frente con las obras de la humanidad. Con este fin, la arqueología recurre a otras tantas ciencias que la ayudan a conocer lo que fue: la geología, la química, la biología, la física y otras más. Todo ello, dirigido al estudio del pasado, hace de la arqueología una disciplina plural, universal, donde muchos especialistas tienen cabida. Va más allá: penetra en el tiempo de los hombres y de los dioses. Lo mismo descubre el palacio del poderoso que la casa del humilde; encuentra los utensilios del artesano y las obras creadas por el artista; descubre la microscopía del grano de polen y, con él, la flora utilizada y el medio ambiente en que se dio; la fauna que servía de alimento y otras satisfacciones; la presencia de sociedades complejas o comunales; las prácticas rituales de la vida y de la muerte. En fin, el arqueólogo puede tomar entre sus manos el tiempo convertido en un pedazo de cerámica. Y aun así, ¡cuántos datos se nos escapan…!


    En este libro atenderemos a uno de los componentes del todo social que le es dado estudiar al arqueólogo: las prácticas rituales de la vida y de la muerte. No es casual que haya escogido este tema, pues cuando alguna noticia del mundo de la arqueología alcanza fama mundial, en la mayoría de los casos suele referirse al hallazgo de una tumba real con todo su contenido simbólico y con el rico ajuar mortuorio que acompaña a su ocupante. Por otra parte, todo lo concerniente a la muerte siempre me ha apasionado y algo he escrito ya sobre el tema referido al ámbito prehispánico mesoamericano. Ahora bien, volviendo a lo que decía antes, siempre he tratado de difundir, por todos los medios posibles –televisión, prensa escrita o radio–, que la arqueología no se dedica solamente al estudio de objetos bellos sino que, para el arqueólogo, el valor de los materiales que recupera por medio de técnicas depuradas de excavación estriba en los datos que puedan proporcionarle para el mejor entendimiento de aquellas sociedades en que se dieron. Es por eso que un pequeño hallazgo, como podría ser una punta de flecha, en un contexto específico puede revolucionar la información que se tenía hasta entonces sobre aquel lugar. Por lo tanto, no es solamente lo espectacular lo que hace a la arqueología sino el conocimiento del pasado por medio del mayor número de obras creadas por los hombres, tanto materiales como simbólicas, que permiten al estudioso penetrar en el pasado de las sociedades y en su proceso de desarrollo. Pero lejos estamos de convencer al público común de lo anterior; se sigue poniendo interés en tal o cual vestigio que lo impacta de manera sorprendente. Por eso las palabras antes dichas, con las que empiezo el libro, encierran en sí el quehacer de la arqueología y las dificultades que en ocasiones debe enfrentar.


    Aclarado lo anterior, pasemos a ver la razón de este libro. Siempre fue de mi interés conocer a las sociedades mesoamericanas a partir de las dos categorías fundamentales de la arqueología: tiempo y espacio. El primero lo entiendo como la cronología dentro de la que se han desenvuelto las diversas sociedades del pasado y el segundo como el territorio que dichas sociedades ocuparon en su momento. Sin embargo, como dije anteriormente, siempre he tenido predilección por estudiar todo aquello que se relaciona con la muerte en las sociedades antiguas. Es por ello que hoy quiero tomar como punto de partida los hallazgos de una serie de tumbas y la importancia que, desde varios puntos de vista, han tenido. Por un lado, nos proporcionan información sobre las prácticas mortuorias, en diferentes partes del mundo, relacionadas con grandes dirigentes que en su momento tuvieron un poder terrenal inmenso; por el otro, nos permiten conocer los ajuares mortuorios que acompañaron a estos personajes y, algo muy importante, las maravillosas creaciones hechas por artesanos anónimos en contraste con el boato de quienes ostentaban el poder. Más aún, este tipo de estudio nos proporciona un conocimiento más profundo de la manera en que estos pueblos, cada uno con características propias, pensaban el más allá. También nos habla de la imposibilidad del hombre de aceptar la muerte, de su intento de trascender de alguna manera; es así como el hombre se niega a morir y, con el poder creador que le es propio, establece los lugares a los que irá después de la muerte.


    En este libro pretendo que un arqueólogo lleve al lector a través del tiempo a cinco grandes hallazgos que proporcionaron a la arqueología datos novedosos sobre las prácticas funerarias de diversos pueblos de la Tierra y que tuvieron a la vez repercusiones a nivel mundial. Por lo tanto, una de las ideas del libro es hablar de la manera en que se localizaron estas tumbas, de su contenido y su relevancia, de quienes las encontraron, y dejar que estos protagonistas nos digan con sus propias palabras los pormenores y asombros que tuvieron al encontrarse frente a ellas. Además, algo muy importante: que a la mayoría de las personas que lean estas páginas le fueran familiares estos hallazgos y supiera de ellos por la importancia que tuvieron.


    Lo anterior me llevó a plantear a la Secretaría de Relaciones Exteriores, allá por 1999, la necesidad de viajar a países como Egipto y China con el fin de visitar las tumbas de personajes históricos como Tutankhamon y Qin Shi Huangdi. La respuesta afirmativa fue inmediata, aunque por razones familiares me fue imposible viajar a Egipto en 1999, sí visité China a inicios de la primera década de los años 2000, esta era la segunda vez que viajaba a ese milenario país.


    El libro comienza con una visión general de lo que entendemos por arqueología y con la relación de algunos de los pasos significativos que esta disciplina dio, especialmente, en el siglo XIX, y que hicieron avanzar más sus expectativas en pro del conocimiento de la historia de la humanidad. Los nombres Charles Darwin, Karl Marx y Jacques Boucher de Perthes vinieron a poner las bases científicas para la mejor comprensión del proceso de desarrollo humano, tanto desde el punto de vista social como biológico. Años antes, Jean-François Champollion y otros estudiosos nos habían proporcionado la clave para entender los jeroglíficos egipcios. Analizaremos también algunos aportes chinos a la arqueología y, en el caso de Mesoamérica, los de Antonio del Río, Antonio de León y Gama, Guillaume Dupaix, John Lloyd Stephens, el conde de Waldeck y más tarde Manuel Gamio y otros estudiosos, referentes obligados en esta área. Todos ellos contribuyeron, en mayor o menor medida, al avance en el estudio del pasado del hombre desde diferentes perspectivas y establecieron las bases indispensables para el surgimiento de nuevas disciplinas aplicadas a estos estudios. En efecto, no sólo dieron paso a estas ciencias sino que ampliaron el horizonte de las mismas con la presencia de corrientes de investigación que entonces cobraban fuerza en el ámbito del conocimiento de la humanidad.


    A partir del segundo capítulo atenderemos lo concerniente a los hallazgos de tumbas cuya excavación produjo un cúmulo de datos importantes. El siglo XX fue prolijo en cuanto a excavaciones de tumbas se refiere, como fue el caso de la localización de la tumba de Tutankhamon en 1922 por Howard Carter y todas las peripecias que lo llevaron a dar con los restos del joven faraón. El encuentro de la tumba majestuosa –o de una parte de ella– del emperador Qin Shi Huangdi, unificador del imperio chino, vino a fijar la atención del mundo en la vieja ciudad de Xi’an, en cuyas cercanías se encontró, en 1974, esta tumba impresionante con un formidable ejército de figuras de terracota. Después pasaremos al nuevo continente para saber los pormenores del hallazgo de tres tumbas pertenecientes a distintos pueblos mesoamericanos localizadas en lo que hoy es México. Por un lado, veremos lo referente al hallazgo de la Tumba 7 de Monte Albán, en el estado de Oaxaca, hallada en 1932 y estudiada por Alfonso Caso. No puede faltar la tumba de Palenque que guardaba los restos de Pakal, gobernante maya, ubicada en el estado de Chiapas y encontrada por Alberto Ruz Lhuillier alrededor de 1950. A principios del siglo XXI, el 2 de octubre de 2006 para ser más precisos, se encontró la lápida mortuoria de Ahuítzotl, emperador mexica, localizada frente al Templo Mayor de la ciudad de Tenochtitlan.


    Cabe agregar que los ejemplos escogidos tienen un común denominador: todos fueron creados por pueblos originarios. ¿Qué entendemos por esto? Aquellas civilizaciones antiguas que surgieron y se consolidaron como parte de su propio desarrollo sin mayor influencia externa. Los pueblos originarios se dieron en Egipto, China, Mesopotamia, el valle del Indo y, en el caso de América, en dos áreas: Mesoamérica y los Andes, aunque más tarde que los anteriores. Algunos se preguntarán por qué no se incluye, por ejemplo, a Grecia y a Roma. La respuesta es que estas civilizaciones surgieron gracias a sus propios antecedentes pero también a la influencia de otras sociedades. Otro factor acerca del común denominador es que las ciudades antiguas donde se encontraron los vestigios sepulcrales han sido declarados por la unesco patrimonio de la humanidad. En el caso de China, en el año 2010, se otorgó el Premio Príncipe de Asturias al grupo arqueológico que halló la tumba del emperador chino.


    Privilegio poco frecuente es este de llegar hasta el mundo de los muertos. El viaje que hoy emprenderemos nos permitirá remontarnos muchos siglos atrás para estar frente a frente con las esencias de la muerte. El arqueólogo tiene el poder de dar vida a lo muerto al penetrar en el tiempo y el espacio para llegar, absorto, ante el rostro de la muerte.


    Así, repito aquellas palabras que utilicé hace algunos años en mi libro El rostro de la muerte para referirme al recorrido por el mundo de los muertos:


    Tales viajes sólo les están reservados a seres privilegiados, y no dudo que el lector lo sea. Recordemos como Odiseo, después de la guerra de Troya, se embarca y entre las muchas peripecias de su viaje de regreso llega al Hades tenebroso, lugar de los muertos. Dante, a través de la poesía, viajó al infierno cristiano acompañado de Virgilio. Cristo bajó a los infiernos y resucitó entre los muertos según lo señala el Credo. Y Quetzalcóatl alcanzó también el privilegio de ir al lugar de los muertos en el mundo prehispánico. Sólo aquellos seres investidos con un carácter de héroes culturales o sagrados –y el poeta lo es– logran traspasar la tenue cortina que separa lo vivo de lo muerto, pero nadie más. El viaje que hoy emprendemos nos permitirá dos cosas: remontarnos varios siglos atrás en esa moderna máquina del tiempo que es la arqueología, pues al arqueólogo también le es dado recuperar el tiempo ido por medio de las excavaciones y, además, llegar al mundo de los muertos, en donde encontraremos los rostros que fueron y que nos ven, con ojos pétreos, a través del tiempo mismo…1

  


  
    I

    En busca del pasado


    ¿Qué es la arqueología?


    Decía don Manuel Gamio (1883-1960), ilustre antropólogo mexicano, que la arqueología no era, como algunos creían:


    una manera de matar el tiempo, de investigar si Moctezuma calzaba alpargatas o sandalias y saber si Cuauhtémoc se hacía el manicure por sí mismo o confiaba las regias extremidades a bronceadas «toiletistas». Otros que la echan de sagaces murmuran que los arqueólogos andan a caza de un arcaico depósito de «infalsificables» toltecas, pues no conciben que un hombre serio halle interés en descubrir un montón de piedras con «monos» y jeroglíficos. Hay también quien cree que nuestras antigüedades deben conservarse «porque sí» y simplemente porque «son bonitas». Por último, escritores cuya trasnochada ironía convida al sueño, pretenden desvirtuar el concepto de la arqueología con ese proceder bien que sólo atinan patentizar la deficiencia de su lastre científico.1


    Y no paró allí la cosa, pues don Manuel –de quien ya pudimos comprobar su carácter humorístico– continúa diciendo:


    Desgraciadamente ese extravío del criterio público está justificado por el proceder de muchos farsantes que se titulan arqueólogos con igual razón que pudieran llamarse pedicuros o astrónomos. En arqueología, como en bienaventuranza, han sido muchos los llamados y pocos los elegidos…2


    Y a continuación se pregunta: «¿Qué es arqueología?... ¿La ciencia de lo antiguo? ¿El estudio de los viejos monumentos arquitectónicos… de la cerámica arcaica… de los manuscritos indígenas? ¿Qué es arqueología?».


    El mismo autor nos responde de manera enfática su concepto de la disciplina. Para él, la arqueología es parte del conjunto de conocimientos que forma la antropología como ciencia general que estudia al hombre y a los pueblos desde tres perspectivas: por el tipo físico, lo que correspondería a la antropología física; por el idioma, materia que compete a la lingüística; y por su cultura o civilización, lo que atiende la arqueología. Esta idea prevaleció desde entonces, si bien con el paso del tiempo se vio enriquecida con nuevos aportes en cada una de estas ramas, sin olvidar que también la etnología y la antropología social se incorporaron años después a la ciencia antropológica debido a su estudio del hombre actual. Estas ideas, planteadas en 1916 por Gamio, obedecen a las que prevalecían entonces y tuvieron su aplicación dentro de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Americanas, en donde fueron maestros algunos de los más connotados estudiosos del momento, como Eduard Seler, Franz Boas, George Engerrand y Alfred Tozzer, de quienes fue alumno Manuel Gamio para más tarde convertirse en director de esta escuela. Pocos años después, en 1917, daría comienzo a una de las investigaciones en que se vería reflejada esta tendencia: La población del valle de Teotihuacan, uno de los primeros proyectos integrales multidisciplinarios. Esta concepción integral de la antropología fue la base fundamental para que las instituciones antropológicas mexicanas, como la Escuela Nacional de Antropología, fundada años más tarde, fueran las sedes en donde se formaban los antropólogos dentro de cualquiera de estas disciplinas, lo que sigue ocurriendo hoy día, si bien han ampliado su metodología y técnicas con el paso del tiempo, lo que ha redundado en su quehacer y perspectivas.


    Como siempre ocurre, las concepciones de la antropología, en general, y de la arqueología, en particular, también han evolucionado; es así como una definición de esta última podría considerarla la disciplina que estudia las diversas manifestaciones del hombre, tanto materiales como simbólicas, apoyada en técnicas diversas como la prospección, la excavación y el fechamiento; que además cuenta con el apoyo de otras ciencias como la geología, la física, la química, la biología y la botánica, entre otras. Asimismo, acude a la documentación escrita –cuando existe– en busca de mayores elementos para la adecuada interpretación del pasado. Sin embargo, viene a cuento preguntarse cuáles fueron algunos de los principales aportes de la arqueología a lo largo del tiempo. ¿Quiénes fueron los protagonistas que hicieron posible el desarrollo de la disciplina? Un repaso muy general de lo anterior nos permitirá ver las maneras en que su desarrollo converge en lo que es ahora, y su papel fundamental para la mejor comprensión de la historia del hombre, de las sociedades y, en el caso de este libro, de lo concerniente a las ideas de la muerte.


    La historia de la arqueología se remonta muchos siglos atrás. En estas pocas páginas sólo atenderé lo relativo a algunos pasajes de la arqueología ya que escribir la historia de esta disciplina nos llevaría mucho tiempo y cientos de gruesos volúmenes y aún así quedaría incompleta, pues en este preciso momento se lleva a cabo una enorme cantidad de proyectos a nivel mundial. Conformémonos, pues, con una pequeña vista a vuelo de pájaro de los principales aportes durante el siglo XIX, que fueron importantes para el desarrollo de la arqueología y por la manera en que incidieron en el tema central de este libro: diversas tumbas encontradas en distintos lugares del mundo.


    El ocaso de los dioses


    El año 1859 dio cabida a varios acontecimientos que cambiaron el rumbo que hasta entonces tenía el pensamiento sobre el pasado. No hay que olvidar que antes de ese año, y por muchos siglos, el mundo occidental basaba la presencia del hombre y de todo lo creado en el decir de la Biblia, en particular del Génesis, en donde se asentaba la creación como acto de Dios. El pensamiento idealista, basado en estos principios tuvo y tiene enorme importancia, a grado tal que el obispo de la Iglesia Anglicana James Ussher, nacido en Dublín en 1581 y nombrado por el rey Jaime I en 1625 arzobispo y primado de Irlanda, lleva a tal extremo su pasión por estos hechos que trata de establecer la antigüedad de la Tierra y del hombre. Ussher conocía el griego y el hebreo, era especialista en las Sagradas Escrituras y en otros documentos, y, tras realizar indagaciones, concluye de manera enfática que la creación de la Tierra ocurrió en la asombrosa fecha del 23 de octubre del año 4004 a.C.; también calculó que el diluvio universal sucedió en el año 2359 a.C. No le cabía duda, sus pesquisas en los antiguos textos lo habían llevado a plantear lo anterior. Sin embargo, John Lightfoot, experto en hebreo de la Universidad de Cambridge, revisó lo dicho por Ussher y, aunque coincide con él en el día y el mes, propone que el año fue 3921 a.C. y añade un dato importantísimo: el hombre se creó a las 9 de la mañana. Ante tan sesudas conclusiones no había más que averiguar. Esto no es de extrañar, ya que la influencia religiosa se daba también en hombres de ciencia como Kepler, quien fecha la creación en 3992 a.C., y en Newton, que le asigna el año 4000 a.C. Este era, pues, el pensamiento imperante durante muchos siglos.


    Pero llegó el año 1859. Las investigaciones de Charles Darwin (fig. I.1) se dieron a conocer en el libro El origen de las especies, donde el sabio planteaba su teoría de la evolución y la manera en que los hombres y los animales se desarrollaron a lo largo del tiempo. El libro se publicó en noviembre de aquel año y se agotó rápidamente. Las críticas se dejaron sentir de inmediato y en ellas se ridiculizaba al autor de diferentes maneras. Todo lo planteado en el libro se fundamentaba en observaciones científicas y ponía en duda el pensamiento religioso que, basado en la Biblia, sostenía que el hombre y todo lo creado habían sido obra de Dios. Todas estas ideas eran rebatidas por Darwin a través de sus investigaciones, que privilegiaban a la ciencia por sobre las posiciones idealistas.


    Otro acontecimiento relevante fue la aceptación en 1859 de los planteamientos que, de tiempo atrás, venía sosteniendo el francés Jacques Boucher de Perthes (fig. I.2). Nacido en Rethel, Francia, en 1788 y muerto en Abbeville en 1868, tuvo la oportunidad de viajar, especialmente a Italia, pero fue hacia 1830 que su interés lo llevó a recorrer el valle del Somme y a recolectar en las gravas diversos instrumentos líticos, además de restos de fauna fósil de mamut y rinoceronte. Con los materiales que iba colectando pudo, finalmente, escribir una impresionante obra conformada por varios volúmenes que tituló Antiquités celtiques et antédiluviennes (Antigüedades celtas y antidiluvianas), cuyo título ya nos dice mucho sobre el contenido mismo. Los tomos están ilustrados con muchas láminas de los instrumentos recuperados, sin embargo su importancia radica en que sus estudios lo llevaron a plantear que el hombre era más antiguo que la creación misma. Calculó una antigüedad mínima de seis mil años, lo que provocó el rechazo de su obra. ¡Cómo era posible que se pensara que el hombre vivió antes de lo señalado por la Biblia y se pusiera en duda lo que esta decía…!


    Transcurrió algún tiempo antes de que hubiera investigadores que pusieran atención a los planteamientos de Perthes. En 1855 el doctor Marcel-Jérôme Rigollot apoya la autenticidad de los instrumentos y en 1858 Hugh Falconer indujo a Sir Joseph Prestwitch y a otros investigadores, como John Evans, a que visitaran la localidad para conocer la colección consistente en hachas, puntas de proyectil y otros instrumentos, además de los restos de fauna a los que estaban asociados. Entonces ya no cupo la duda. A su regreso a Inglaterra se presentaron los resultados de aquellas observaciones y fue así como, en 1859, se aceptó lo que muchos habían puesto en duda: la antigüedad del hombre era mayor de lo que hasta entonces se pensaba.


    El tercer acontecimiento ocurrido en 1859 fue la publicación del prólogo a la Contribución a la crítica de la economía política de Karl Marx (fig. I.3), en el que presentaba sus conceptos sobre el proceso de desarrollo de las sociedades, mismo que, de acuerdo con él, se había dado con una sucesión de modos de producción empezando por la comunidad primitiva, el esclavismo, el feudalismo, el capitalismo, etcétera, con lo que establecía al hombre y a la producción como motores de la historia.


    De esta manera, tres hechos notables dados a conocer durante 1859 asestaron un golpe a las posturas idealistas y reafirmaron el carácter de la ciencia. Ese año sería el parteaguas que marcaría la pauta y establecería bases sólidas para el surgimiento de nuevas disciplinas y de nuevas corrientes del pensamiento.


    Un gran salto se había dado: los dioses tenían que hacerse a un lado y ceder el paso a la ciencia…


    Jean-François Champollion y la Piedra de Rosetta


    Comenzar con el sabio francés y la piedra que lo llevó a la fama no es fortuito, pues el siguiente capítulo tratará sobre el hallazgo, en 1922, de la tumba del faraón Tutankhamon, para el que fue importante el conocimiento y la interpretación de los jeroglíficos egipcios que Champollion realizó en su momento (fig. I.4). Nació el 23 de diciembre de 1790 en Figeac, Francia, y murió el 4 de marzo de 1832 en París a los cuarenta y un años. A los veinte años dominaba alrededor de doce lenguas, entre ellas latín, griego, hebreo, sánscrito, árabe, siriaco, caldeo, etcétera, y se especializaba en el copto. Muy joven fue profesor asistente en la Universidad de Grenoble. Pero su mayor aporte iba a ser, sin lugar a dudas, el desciframiento de los jeroglíficos egipcios a partir del estudio de la recién hallada «Piedra de Rosetta» en Egipto a raíz de la ocupación de las fuerzas de Napoleón. La historia del hallazgo y del posterior destino de esta importante pieza nos merece especial atención, pues muchos aspectos se han derivado de estos acontecimientos.


    La historia comienza el 15 de julio de 1799, cuando tropas francesas del ejército de Napoleón estaban a unos 3 km de la ciudad de Rashid (Rosetta) y un teniente de nombre Pierre-François Bouchard observó una piedra con inscripciones. El monumento estaba elaborado en granodiorita y medía 1.12 m de alto, 75.7 m de ancho, con un espesor de 28.4 m y un peso de alrededor de 760 kg (fig. I.5). Se dio aviso al Institut d’Égypte, instalado por el emperador francés en El Cairo, por medio de un informe redactado por Michel A. Lancret el 19 de julio de aquel año, en donde decía que la piedra mostraba inscripciones de tres tipos. Estos son la escritura jeroglífica egipcia, el demótico y el griego. Se trataba de una lápida a la que le faltaba un segmento de la parte superior, que afecta a la inscripción en jeroglíficos egipcios, en medio había sido labrado el demótico y, hasta abajo, el griego antiguo. La noticia llegó a París acompañada de reproducciones de las inscripciones. Hasta allí todo iba bien, pero llegó el ejército británico y, ante el asedio que hizo a los franceses, estos optaron por retirarse a Alejandría llevando consigo una serie de objetos antiguos, entre ellos la Piedra de Rosetta. Las fuerzas francesas fueron sitiadas y se rindieron el 30 de agosto de 1801. Surgió entonces una disputa sobre los documentos y especímenes que llevaban los científicos franceses, entre ellos la piedra. El general francés JacquesFrançois Menou quiso hacerla pasar como de su propiedad para poder llevarla a Francia, pero el general inglés John Hely-Hutchinson sabía el valor del monumento y no lo permitió, afirmando que todos los materiales pertenecían a la corona inglesa. Finalmente la piedra fue transportada en una fragata francesa que había sido capturada por los británicos y que paradójicamente tenía por nombre Égyptienne. Estas sutilezas han perdurado, hasta hace algunos años el tren que unía a Londres con París, pasando por debajo del Canal de la Mancha, llegaba a una estación con el sugestivo nombre de Waterloo…


    Ya en Londres, la Piedra de Rosetta fue presentada el 11 de marzo de 1802 a los miembros de la Sociedad de Anticuarios de Londres, una institución que contaba con una gran tradición. Se sacaron copias y finalmente fue entregada al Museo Británico, siendo catalogada bajo las siglas EA 24, que significan Egyptian Antiquities 24. Allí se exhibe desde aquel año y es una de las piezas más visitadas del acervo que resguarda este museo.


    Las investigaciones sobre el monumento empezaron prácticamente desde el momento de su hallazgo. Muchos sabios de la época dieron su parecer y fue así como, paulatinamente, se descubrió su contenido. Las primeras versiones se basan en el griego antiguo de la piedra, pues quienes se dedicaban a estudios filológicos y lingüísticos conocían este idioma. Una de las primeras versiones fue de Stephen Weston y la presentó en 1802 ante la Sociedad de Anticuarios de Londres. Un año más tarde, en 1803, Hubert-Pascal Ameilhon publicó la traducción del escrito griego al latín y el francés. En ese mismo año, Richard Porson reconstruyó la parte faltante en la piedra del texto griego, mientras que el alemán Christian Gottlob Heyne hizo una nueva traducción. Sin embargo, el demótico que ocupaba la parte central de la piedra fue identificado por Silvestre de Sacy, quien reconoció cinco nombres personales: Alexandros, Alexandreia, Ptolemaios, Arsinoe y Epifanes. De Sacy recordaba que el francés Jean-Jacques Barthélemy, en 1761, decía que los cartuchos en los jeroglíficos correspondían a nombres propios. Otro interesado en el tema fue Thomas Young, quien encontró los caracteres fonéticos y registró muchas similitudes entre el demótico y los jeroglíficos grabados en la piedra. Entabló correspondencia con Champollion, quien avanzó en su trabajo de interpretación de los jeroglíficos egipcios en monumentos y fue así como escribió la célebre Carta a M. Dacier en la que elaboró un alfabeto con jeroglíficos fonéticos y asentó que estos caracteres aparecen tanto en el griego como en los nombres egipcios.


    Mucho hemos hablado de la piedra y de sus peripecias, pero aún no nos hemos referido a su contenido. Si bien la importancia primordial del monumento reside en que permitió, como ya vimos, descifrar los jeroglíficos egipcios, no podemos pasar por alto lo que se lee en ella, máxime cuando hemos visto en el relato anterior los aportes de los distintos sabios que ayudaron a conocer su significado y la importancia lingüística que representaba. La piedra contiene un relato que un grupo de sacerdotes, que se ostentan como representantes «en todos los templos de la Tierra», dio a conocer en Menfis en el año 196 a.C.; en él, los integrantes de este grupo acuerdan rendir grandes honores y fiestas al faraón Ptolomeo V –quien gobernó Egipto entre los años 204 y 181 a.C., durante el periodo ptolemaico– en su toma de posesión a los catorce años de edad. El joven faraón se casó con Cleopatra I, a quien no debemos confundir con la célebre Cleopatra VII, quien gobernó más tarde y tuvo relaciones con Julio César a quien, una vez asesinado en 44 a.C., le siguió en los favores de la reina Marco Antonio. Recordemos que este linaje griego proviene de Ptolomeo, general de Alejandro Magno; este último estuvo en Egipto entre los años 332 y 323 a.C. Se cuenta que, estando ya en su lecho de muerte, los generales que habían alcanzado tantas victorias al mando de Alejandro deseaban saber a cuál de ellos heredaría su vasto imperio. Viendo el interés de quienes habían estado a su mando, Alejandro contestó: «Al más digno», con lo cual los dejó en la incertidumbre más grande. Finalmente, una vez muerto Alejandro, acordaron entre ellos repartirse las conquistas, y fue así como correspondió a Ptolomeo el territorio de Egipto, instaurándose la dinastía ptolemaica.


    Pero veamos cuál es el contenido de esta inscripción, de acuerdo con la traducción de Edwin Bevan:


    En el reinado del joven –quien ha recibido la realeza de su padre– señor de las coronas, glorioso, que ha consolidado Egipto y es piadoso hacia los dioses, superior a sus enemigos, quien ha restablecido la vida civilizada de los hombres, señor de las Fiestas de los Treinta Años, como Hefesto el grande; un faraón, como el Sol, el gran faraón de las regiones alta y baja, descendiente de los dioses Filopatores, a quien Hefesto ha aprobado, a quien el Sol le ha dado la victoria, imagen viviente de Zeus, hijo del Sol, Ptolomeo eterno amado por Ptah; en el noveno año, cuando Aëtus, hijo de Aëtus, era sacerdote de Alejandro…; los sumos sacerdotes y los profetas y los que entran en el sagrario para vestir a los dioses, y los portadores de plumas y los escribas sagrados, y todos los demás sacerdotes… estando reunidos en el templo de Menfis en este día, declararon: «Desde que reina el faraón Ptolomeo, el eterno, el amado de Ptah, el dios Epífanes Eucaristos, el hijo del rey Ptolomeo y la reina Arsínoe, dioses Filopatores, han sido muy beneficiados tanto los templos como los que viven en ellos, además de todos los que de él dependen, siendo un dios nacido de dios y diosa (como Horus, hijo de Isis y Osiris, quien vengó a su padre), y siendo benévolamente dispuesto hacia los dioses, ha dedicado a los ingresos de los templos dinero y grano, y ha invertido mucho dinero para la prosperidad de Egipto, y ha consolidado los templos, ha sido generoso con todos sus medios, y de los ingresos y los impuestos que recibe de Egipto una parte ha sido condonada completamente y otra reducida a fin de que el pueblo y todo lo demás sea próspero durante su reinado…; Ha parecido bien a los sacerdotes de todos los templos en la Tierra aumentar considerablemente los honores existentes al faraón Ptolomeo, el eterno, el amado de Ptah… y se celebrará una fiesta por el faraón Ptolomeo, el eterno, el amado de Ptah…, el dios Epífanes Eucaristos, anualmente en todos los templos de la Tierra desde el primero de Tot durante cinco días en los que se deben lucir guirnaldas, realizar sacrificios y los otros honores habituales; y los sacerdotes deberán ser llamados sacerdotes del dios Epífanes Eucaristos además de los nombres de los otros dioses a quienes sirvan, y su clero se inscribirá a todos los documentos formales y los particulares también podrán celebrar la fiesta y erigir el mencionado altar, y tenerlo en sus casas, realizando los honores de costumbre en las fiestas, tanto mensual como anualmente, con el fin de que pueda ser conocida por todos los hombres de Egipto la magnificencia y el honor del dios Epífanes Eucaristos, el faraón, de acuerdo con la ley».


    El contenido del escrito en sí nos revela muchas cosas. Por un lado, el endiosamiento del faraón, que en realidad seguía una larga tradición de más de tres mil años, y, por el otro, la actitud un tanto aduladora de los sacerdotes que buscaban ganarse así los favores del gobernante. Nada nuevo sobre la Tierra.


    Para terminar con este tema, hay que mencionar que Egipto ha solicitado a Inglaterra la devolución de la Piedra de Rosetta a su lugar de origen. También Grecia había pedido al British Museum el retorno de los paneles de mármol del Partenón a su tierra natal. México también solicitó a Austria que devolviera el llamado Penacho de Moctezuma. Estos son algunos ejemplos de cómo diversos países reclaman que parte de su patrimonio, extraído por la acción colonialista, como en el caso de los dos primeros, se reintegren al país al que pertenecen. El caso de la Piedra de Rosetta reviste características similares pues ya vimos cómo, finalmente, fue a parar a manos de los ingleses; en 2003 se solicitó su devolución a Egipto y dos años después se reiteró esta petición que incluía otros especímenes de la cultura egipcia que se encuentran en diversos museos europeos.


    Parece difícil que estos museos estén dispuestos a regresar todos los objetos obtenidos a lo largo del siglo XIX, principalmente, pues de hacerlo estos países simplemente se quedarían sin museos o por lo menos sin algunas de las piezas más destacadas exhibidas en ellos. Sin embargo, los países que sufrieron en otros tiempos la expoliación de su patrimonio no deben quitar el dedo del renglón y deben seguir solicitando su devolución, una posición que la UNESCO favorece y que es, simplemente, un acto de justicia.


    Los aportes chinos a la arqueología


    La cultura china ha hecho grandes aportes al conocimiento del hombre antiguo y, en particular, del desarrollo que tuvo en épocas muy tempranas. Uno de los yacimientos arqueológicos que destacan en este sentido es el sitio de Zho¯ ukoˇ udiàn, más conocido entre nosotros como Choukutien. Fue un privilegio para mí visitarlo en 1974 ya que allí, en 1927, Davidson Black encontró restos muy antiguos del llamado sinanthropus pekinensis con una antigüedad de cientos de miles de años. Otro hallazgo relevante fue el del hombre de Lantian, descubierto cerca de Xi’an y dado a conocer por el doctor J.K. Woo en 1963. Estos restos son de una subespecie del homo erectus que, al parecer, ya tenía control del fuego y fabricaba instrumentos de piedra. Su antigüedad se ha calculado entre setecientos cincuenta y doscientos mil años.


    Situación especial es la de la escritura china que se remonta al año 3000 a.C., atribuida a un emperador legendario de nombre Fu Shi. Los restos de la escritura más antigua corresponden a la dinastía Shang (1765-1122 a.C.) y son inscripciones adivinatorias grabadas en huesos y caparazones de tortuga. Bajo el reinado unificador de Qin Shi Huangdi (de cuya tumba hablaremos en el tercer capítulo), el primer ministro Li Si intentó reunir las diversas versiones del chino existentes en varias provincias. Por cierto que una de las obras monumentales llevadas a cabo por Qin Shi Huangdi fue la construcción de los más de 8 000 km de la famosa Muralla China, que buscaba detener las invasiones de grupos enemigos.


    Además de visitar estos lugares, recuerdo que nuestros anfitriones nos llevaron a ver una de las tumbas de la dinastía Ming, verdaderos montes que encierran en su interior las magníficas tumbas de los soberanos.


    Otro hallazgo impresionante es el de la tumba de una dama de la nobleza china, cuyo cuerpo aún conservaba cierta frescura, que había sido enterrada con un ajuar consistente en vestidos de seda, alimentos varios y otros objetos, todos ellos conservados perfectamente por el tipo de suelo en que se hallaban, así como por las cajas que se sobreponían una dentro de otra, lo que ayudó a la preservación del cuerpo. Esto se logró a tal grado que se pudo estudiar el contenido de lo que la mujer había comido el día de su muerte y aun detectar sus características físicas y los detalles de lo que produjo su muerte.


    Muchos nuevos datos nos depara la arqueología china, aunque hay que tomar en consideración que, en los investigadores chinos, no hay precipitación por agotar rápidamente sus yacimientos, y hacen muy bien. Es el caso de la tumba del emperador Qin Shi Huangdi, de la que solamente se ha excavado una porción y aún no se llega a las cámaras mortuorias en las que seguramente se encuentran los restos del mandatario y los tesoros que lo acompañaron. Quizá dentro de algunos años se planee hacerlo y entonces veremos los vestigios de uno de los grandes emperadores chinos.


    Muchos otros adelantos se deben al pueblo chino. A lo largo de su historia vemos desde una de las presencias más tempranas del hombre hasta sus aportes filosóficos, sin pasar por alto la tradicional artesanía en diversos materiales como cerámica, cobre, bronce y hierro, además de su arte expresado de múltiples maneras en papel y seda. Un papel importante desempeña la escritura, cuya caligrafía, en no pocas, ocasiones alcanza niveles de arte.


    El caso de Mesoamérica:

    Monte Albán, Palenque

    y el Templo Mayor de los mexicas


    Las tres tumbas que he seleccionado para Mesoamérica corresponden a otras tantas culturas que allí se desarrollaron en espacios y tiempos diferentes. En efecto, la primera de ellas (cuarto capítulo) es la Tumba 7 encontrada en la ciudad de Monte Albán, Oaxaca, por lo que a continuación veremos cómo este sitio, que tuvo una importancia regional relevante, fue visitado desde épocas tempranas por diversos personajes que nos trasmiten, por medio de sus escritos, la impresión que les causó el lugar.


    Monte Albán, ubicado en lo alto de un cerro junto a la ciudad de Oaxaca, es una de las ciudades más antiguas de Mesoamérica. Fue fundada por los zapotecos en el año 500 a.C., su hegemonía en los Valles Centrales duró varios siglos y su presencia influyó en otros centros. Los primeros habitantes de la ciudad, en lo que se llama Época i (500-300 a.C.), debieron contarse entre los cinco mil, cifra que aumentó al doble hacia el año 100 a.C. Sin embargo, su apogeo ocurriría entre el 200 y el 750 d.C., cuando convive con otras grandes ciudades como Teotihuacan, Cholula y muchos centros mayas. Su población aumentó hasta cerca de treinta mil habitantes, y, actualmente, se ha podido identificar el palacio principal y los edificios de habitación de la élite, así como aquellos de la gente del pueblo, además de una serie de conjuntos arquitectónicos que conforman la plaza principal del lugar, en donde vemos edificios religiosos y un juego de pelota. Estas grandes plazas podían contener a un buen número de creyentes que, de esta manera, participarían en diferentes ceremonias religiosas. Desde sus comienzos hay evidencias de la escritura zapoteca en estelas, lápidas y en otros restos. Hacia el año mil de nuestra era o un poco después, en la llamada Época V (1100-1521 d.C.), fue ocupada por grupos mixtecos, a quienes se debe la elaboración de una refinada cerámica policromada, códices con genealogías y con otros contenidos, y el manejo de metales como el oro, del que nos dejaron muestras magníficas, como se verá cuando hablemos del contenido de la famosa Tumba 7. Acerca de esto nos dice la doctora Joyce Marcus cuando hace ver que posiblemente un gobernante mixteco ocupó parte de las terrazas de la Época V: «La Tumba 7 de Monte Albán sugiere esta alternativa. Contiene un tesoro real así como una serie de huesos tallados con motivos y jeroglíficos que corresponden al estilo de los códices mixtecos».3
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